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Prólogo  

Esta autora les quiere contar una historia. Una historia en la que no habrá 

magos ni hechiceros, pero en la que tal vez, la vida misma por si sola, se encargará de 

hacer su magiaé y puede que alg¼n que otro milagro tambi®né  

¿No creen que esto sea posible?  

D®jenme que les cuente acerca de Emma, y ver§né 

Emma Bourke era una de esas mujeres a las cuales nadie dedicaría más de un 

vistazo al pasar, y a veces, ni siquiera esoé  

Su rostro ovalado y bastante común, del que asomaba una nariz apenas 

respingona,  permanecía constantemente oculto detrás de un par de gafas. Y no unas 

gafas de montura liviana y lentes orgánicas, ¡no señor! Los anteojos de Emma Bourke, 

eran de aquellos que cualquiera diría que la mujer los había pedido prestados a su 

abuelitaé 

¡Y hablando de su abuelita!, puede que ella hubiese asaltado el baúl de la 

anciana, porque cada prenda con la que cubría su cuerpo estaba pasada de moda, y no 

una temporada o dos, que podría haber sido perdonado. ¡Esas ropas habían sido antiguas 

en los ¼ltimos veinte a¶os! (c·mo m²nimo)é 

Los trajes formales que solía vestir Emma eran de lana gruesa y colores sobrios 

como el negro arratonado, el marr·n oscuroé Y aqu² ustedes dir§n áEl color chocolate 

es bonito, no está mal! ¡Y ojala los hubiese utilizado!, pero no, el de ella no era el color 

chocolate, era el marrón más aburrido que se podría haber creado en algún momento y 

aqu² no termina todo, el infaltable, áy peor de todos!, el azul marinoé  

¿Se puede agregar algo más a los gustos de Emma? Esta autora cree que no, 

aunqueé 

Todavía, mis queridos lectores, falta que les cuente como eran los 

ñmodelitosòé áUff! (aguarden que tomo un poco de valor, les puedo jurar que no es 

una tarea sencilla)  

¡Ahí vamos! 
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Blazer recto hasta la cadera, ¡abrochado hasta el último botón! y falda por 

debajo de la rodillaé (áAs² c·mo lo leen!) 

¡Con este conjunto no se distinguía dónde había busto, cintura o trasero! ¿Un 

lavarropas? Lamentablemente sí, y ese era justamente uno de los horribles apodos con el 

que la llamaban sus compañeras de trabajo en secreto. 

Realmente, nadie sabía que aspecto tenía la señorita Bourke debajo de toda 

aquella ropa, podr²a haber sido todo una ninfa y pasar absolutamente desapercibidaé 

Tampoco le preocupaba demasiado a nadie.  

Primero: ella era eficiente en su trabajo y no molestaba a ninguna persona y 

aún cuando hubiese tenido motivos para protestar más de una vez, se mantenía sumisa y 

recatada.  

Segundo: a ningún hombre se le hubiese cruzado por la cabeza tener un 

romance con ella, entonces las demás mujeres, que en su mayoría parecían recién 

salidas de una revista de modas: altas, delgadísimas, casi anoréxicas, se podría agregar.  

Con piernas kilométricas y faldas tan cortas, que había que mirar dos veces para 

comprobar que no habían olvidado ponérsela, ninguna la veía como una rival. Así que 

generalmente Emma Bourke, pasaba inadvertidaé 

¡Hasta para su propio jefe!  

Claro, siempre que no necesitara de ella para que le organizara su agendaé 

Para colmo, Emma tenía un secreto, y era que estaba enamorada, ¡justamente, 

de su jefe!... Bueno, a decir verdad, no era nada original ni siquiera con sus 

sentimientos.  

Cada mujer del edificio, y alrededores, tenía intenciones de conquistar a 

Tristan Cole, o al menos pasar una noche de desatada pasión con ese hombre, que con 

su sola mirada promet²a placer hasta el desmayoé áY les juro que no estoy exagerando! 

Por supuesto que Tristan Cole no dudaba en complacer a cada fémina. Claro 

que las señoritas elegidas tenían, en general, un patrón muy parecido, ¡cómo si las 

hubiesen cortado con la misma tijera!  

A Emma se le antojaba pensar que eran como esas muñequitas que se modelan 

en porcelana utilizando moldes y no el talento exclusivo del artista para crear sus 

formas. Al hacerlas manualmente, puede que no sean perfectas, pero sí originales, en 

cambio las creadas con molde son preciosas, pero todas iguales.  



              ANTOLOGÍA 

                SECRETARIAS 

 Julianne Austin- Breeze Baker 

 

Editora Digital 
 

As² eran las mujeres que el se¶or Cole prefer²aé 

¡Calcadas!... Altas, delgadas, bellísimas, sin una sola imperfección en el rostro, 

rubias, rubias y m§s rubias y si ten²an ojos celestes, mucho mejor todav²aé  

Cada una de las cualidades de las cuales carecía por completo nuestra querida 

Emma Bourkeé 

Así era que ella se limitaba a amarlo en secreto, llevarle su agenda laboral y 

tambi®n, para acrecentar el sufrimiento de Emma, su agenda personalé  

Era ella quien tenía que arreglar sus citas con las mujeres, reservar los 

restaurantes, las habitaciones en los hoteles y al día siguiente, enviar el ramo de flores a 

la amante ocasionalé 

¡Y para colmo, él, había veces, que hasta se olvidaba de cual era el nombre de 

su secretaria!é 

¿Injusto?  

Yo creo que s²é 

Aunque como les dije en un principio, puede que en la vida de Emma se operen 

algunos cambios, la balanza se equilibre a su favor y haya un poquit²n de magiaé  

Cosas que no suceden muy a menudo, ¿no? 
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Capítulo I  

Emma abrió los ojos y se encontró con el techo de su cuarto. Toda la 

habitación estaba pintada de color azul hielo, un tono especial, fuera de lo común y que 

le había costado muchísimo conseguir.  

Con la ayuda del empleado de la pinturería y después de horas de hacer un 

millar de pruebas en una computadora mezclando colores, habían logrado dar  con el 

tono que ella había imaginado en su cabeza.  

Eso había ocurrido tres meses atrás. Un viernes después de la oficina, con el 

tarro de pintura creado especialmente para ella, y con rodillos y pinceles, Emma había 

llegado a casa rebosante de felicidad. Después de quitarse su vestuario de secretaria, se 

había puesto un viejo overol, cubierto su cabello con un pañuelo y se había dedicado 

ella misma a pintar todo su dormitorio.  

Le había llevado todo el fin de semana para que el resultado fuese impecableé 

Por eso ahora tenía deseos de chillar de indignación. ¡Su obra maestra estaba un poco 

descascarada en la esquina! Emma bufó disgustada ante la visión tan horrorosa que se 

presentaba delante de sus ojos y que parecía burlarse de ella.  

Ese sector de la casa lindaba con el departamento del señor Johnson, a quien el 

mes anterior se le había roto una de las cañerías del baño. El hombre había tardado más 

de la cuenta en repararlo y finalmente, la humedad se había filtrado despiadadamente en 

su impecable pared.  

Primero había sido una mancha pequeñita, diminuta como un fríjol, que con el 

correr de los días se había agrandado hasta llegar a tener el impresionante diámetro de 

cincuenta centímetros. Y para completarla, ahora, la pintura había empezado a 

descascarillarse en todo ese sector revelando debajo el cemento gris del revoque fino. 

Emma se incorporó en la cama y buscó sobre la mesita de noche. Tenía que 

remediar el asunto de manera urgente o enloquecería de bronca.  

Tomó el teléfono inalámbrico y rebuscó entre los distintos cuadernos, que 

incluían la agenda del señor Cole. Ella no podía separarse de esa agenda ya que muchas 

veces su trabajo no terminaba a las cinco de la tarde, sino que en más de una ocasión se 

encontraba organizando citas o reuniones, no solo laborales, desde su propio hogar.  
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Tom· su propia libreta, dejando a un lado la de su jefe. Busc· la letra ñGò en el 

índice, marcó el número y telefoneó al albañil.  

Después de una corta conversación, en la que se había visto obligada a jurarle 

al obrero que le pagaría más de lo correspondiente si la auxiliaba cuanto antes, 

consiguió la promesa de que el señor Gonzáles iría sin falta al día siguiente.  

La tarea de reparar el desastre que había ocasionado el caño roto del vecino le 

restaría varios dólares de sus ahorros, ¡pero todo fuese por volver a tener su cuarto 

impecable! Y por suerte ella aún conservaba un poquito de la misma pintura en el final 

de la lata. Con algo de gracia divina, el cuarto quedaría como nuevo, se dijo Emma para 

darse ánimos a si misma. 

Salió de la cama sintiéndose complacida y entró al baño para darse una ducha 

rápida antes de ir a trabajar. Desde la cocina le llegaba el dulce canturreo de Clara, su 

hermana mayor, mezclado con el gorgoteo de la cafetera eléctrica y los saltos de la 

tostadora. 

Cuando Emma, cargando sus agendas y cuadernos de trabajo, enfundada en un 

albornoz rosa, pantuflas y una toalla alrededor de la cabeza, se unió a Clara en la cocina, 

la mesa con el delicioso desayuno, ya estaba lista. Besó a su hermana en la mejilla y se 

acomodó en su silla. 

ð¡Clara, esto huele delicioso!ð exclamó al ser asaltada por el aroma del café 

expreso recién hecho y por las tostadas untadas con mermelada de fresas. 

ð¡Verdad que sí hermanita!ð le respondió acercándole el plato para que se 

sirviera antes de tomar una tostada ella también. 

ð¡Mi desayuno preferido!ð le sonrió al dar un mordisco y sentir la jalea 

fundirse en su bocað. Gracias por preparar este manjar. ¡Me encanta! 

ðQuería agasajarte Emm. 

Emma alzó una ceja hacia su hermana. 

ð¿Agasajarme? ¿Y eso por qué? 

ð¿Lo has olvidado?ð interrogó exaltadað. ¡No puedo creer que te hayas 

olvidado hasta de tu propio cumpleaños Emma! 

ð¿Hoy?ð pensó en la fecha rápidamenteð. ¡Cielos es cierto! Es que con 

tanto trabajoéð quiso excusarse.  
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ð¡Eres una esclava de ese señor Cole!ð la reprendió su hermanað. Las dos 

sabemos que traes el trabajo a casa y que casi no tienes vida propia más que para 

organiz§rsela a tu jefeé áSi hasta sus citas personales le planificas al muy descarado!ð 

se indignó Clara. 

Clara lo sabía todo. De su trabajo desmedido, de su enamoramiento por 

Tristan, de cuanto sufría ella cada vez que lo veía con otra y también de cuanto la 

ignorabaé Sencillamente, ella lo sab²a todo de su aburrida y miserable vida, y por eso 

también, era que se indignaba tanto. 

ðClara, yoé, yo no me quejo. Es mi trabajo y me gusta hacerloð dijo no 

muy convencida, porque a decir verdad había cosas de su empleo que no le gustaban en 

lo más mínimo, cómo ser testigo de las conquistas de él.  

ðEmma, ese hombre te llama a cualquier hora para que le reserves vuelos de 

último momento, restaurantes y ¡hasta las habitaciones del hotel para acudir con sus 

amantes! ¡Cielos, si sólo le falta que te llame para que le compres los condones! 

Emma tenía los ojos llenos de lágrimas. Su hermana no le decía ni más ni 

menos que la verdad, y ella lo sabía.  

Tristan Cole le pedía a ella que planificara cada hora de su vida, pero Emma 

nunca formaba parte importante, ni siquiera de un minuto, de la vida de ®lé Y eso le 

resultaba doloroso. 

Siempre estaba excluida. 

Se sentía como un director en las filmaciones de una película. Pendiente de 

cada detalle, pero que jamás aparece en escena. Allí, en el plató,  sólo están los actores. 

Y su nombre, aunque el director haya sido el artífice de toda la producción, sólo aparece 

en los cr®ditosé  

Sólo que aquí no había créditos en dónde pudiese aparecer el nombre de Emma 

y para rematarla, muchas veces el señor Cole, tenía que hacer un gran esfuerzo por 

recordarlo. 

ðLo siento Emm. No quería hacerte poner asíð se disculpó su hermana 

acercándose a ella para abrazarlað. Por favor, dime que me perdonas, no quería ser 

cruel contigo. 

ðOlvídalo Clarað dijo intentando sonreírð. Tu no eres cruel conmigo y si 

mi vida es patética, no es tu culpað alzó los hombros. 
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ð¡Tu vida no es patética!ð intentó protestar. 

ð¿No?ð preguntó alzando una cejað. Hoy cumplo treinta y un años y 

mientras que la mayoría de mis ex compañeras de la escuela ya tiene un esposo, hijos o 

alguna carrera importante, yo sigo siendo una rid²cula secretaria enamorada de su jefeé 

Un hombre que jam§s, ni en mis mejores sue¶oséð lo pensó mejorð. Bueno, tal vez 

sólo en mis sueños, él se fija en mí. ¡Pierdo mí tiempo!... ¡Cada día estoy perdiendo el 

tiempo!é Pero no puedo evitarlo, o tal vez no quieroé 

ðDeberías buscar otro trabajo y olvidarte de élð dijo resuelta. 

ðNo soportar²a dejar de verloéð negó con la cabezað. Yo lo amo. Me 

enamoré de Tristan desde el primer día que empecé a trabajar en Cole Publisher hace 

tres años y aunque sé condenadamente bien que nunca habrá nada entre él y yo, no 

puedo sacarlo de mi corazón. 

ð¡Sólo estás obnubilada porque es el hombre más guapo que pisa esta tierra! 

Y tal vez deberías ver que sin lo de afuera, no queda nada. ¡Tristan Cole es un frívolo, 

irresponsable y mujeriego y no vale más que para pasar un rato!ð sentenció Clara con 

firmeza. 

ðAquí es dónde te equivocas Clara. Si, es un hombre guapísimo, pero yo 

estoy enamorada de él y no sólo por su aspectoð Emma jugueteaba con la cuchara, 

revolviendo el poco café que quedaba dentro de la tazað. Puede que yo sea la única 

que haya logrado atisbar detrás de esa fachada de despreocupado que intenta mostrar, al 

ser dulce y cariñoso que verdaderamente es. Al hombre que realmente le importa su 

familiaé Creo que ser²a un buen padre y esposo si encontrara a la mujer correcta. 

Los sueños de Emma se vieron interrumpidos por el bufido de incredulidad que 

Clara emitió sin restricciones. 

ðàTristan Cole, con esposa e hijos?é áPobre la idiota! ¡Además de hijos, 

criar²a cuernos que le llegar²an hasta el techo!é áD®jate de bobadas Emma!ð la miró 

seriamente a los ojosð. Tu jefe está más que feliz con su libertad y al menos en ésta 

vida no creo que sea capaz de atarse a una sola mujer. Y tú harías bien en recordar mis 

palabras, así te evitarás  muchos sufrimientos hermanita. 

ð¿Parece fácil, no?ð dijo con desánimo y con la mirada perdida en la 

mermelada de fresasð. Iré a vestirme, ya se me hace tardeðse puso de pie y se dirigió 

a su cuarto, seguida de cerca por su hermana cuatro años mayor. 
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Emma retiró una percha con su ropa del clóset y la extendió sobre su cama. 

Mientras ella se sentaba frente a un espejo para peinarse, Clara se acercó a las prendas, 

examinándolas una a una. 

ð¿Cuándo dejarás de vestirte de ésta manera?ð le preguntó señalando con la 

cabeza el traje azul marino y la blusa blanca de cuello redondo con puntillasð. ¿Por 

qué te empeñas en parecer una mujer de cincuenta años y para colmo, pasada de moda? 

ðNada me queda bien, así que cualquier prenda da lo mismoð respondió 

despreocupadamente terminando de sujetarse el rodete a la nuca. 

ð¡Otra vez con esas ideas tontas!ð suspiró Clara, elevando los ojos hacia el 

techoð. Tienes un buen cuerpo que más de una mujer envidiaría y sin embargo lo 

escondes debajo de esos conjuntos sin forma y tu cabelloé áMejor ni hablar de ese 

peinado absurdo que se te ha dado por llevar! 

ð¿Buen cuerpo yo?ð gruñó Emmað. Clara, yo entiendo que como mi 

hermana te veas en la obligación de hacerme sentir bien, ¿pero de ahí a mentirme con 

algo tan obvio?éðnegó con la cabezað. ¡Soy una vaca! 

ð¡De ninguna manera! Puede que tengas uno o dos kilos de más, pero no más 

que esoð le dijo, y no le mentía en absoluto. 

Emma bufó incrédula. Ella creía que tenía bastante más que eso de sobrepeso y 

que tal cosa se hacía mucho más notorio al estar cerca de las modelos escuálidas que 

frecuentaban la agencia de publicidad de Tristan. Cosa que soportaba estoicamente cada 

día 

ñLavarropasòé Hab²a escuchado esa palabra entre cuchicheos muchas veces a 

su espalda  y Emma no era tonta, ella sabía muy bien que las mujeres no habían estado 

hablando de electrodomésticos. 

ðParezco un ñLavarropasòð dijo con bronca, recordando esas humillaciones, 

a las cuales nunca había respondido. 

ð¡No! ¡No lo eres!ð su hermana se acercó a ella y la tomó por los hombrosð

. ¡Te empeñas en parecerlo con esa ropa absurda!  

ð¿Acaso insinúas que yo deseo parecerlo? ¿Crees que no me gustaría lucir 

una buena figura si la tuviese? 

ð¿No es eso acaso lo que haces?... Echa un vistazo a tu closetð señaló el 

armarioð. Cada prenda es varios talles más grande de lo que tú tendrías que usar y no 
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encuentras all² algo entallado ni aunque busques por dos semanas sin descansoé áY los 

colores Emma!é, son un tema complicado tambi®n. 

ðSon colores oscuros para pasar desapercibidaðse excusó. 

ð¡Son colores horribles!ð corrigió. 

Clara meditó un momento. Después los ojos se le iluminaron. 

¡Santo cielo! Algo se le ha ocurrido.  

ð¡Ya tengo el regalo de cumpleaños perfecto para ti!ð expresó apuntándola 

con el dedo y demasiado entusiasmada. 

ð¿Regalo de cumpleaños? ¿En qué estás pensando?ð la voz le había sonado 

bastante temerosa, y con toda razón. 

Cuando a Clara se le metía una idea en la cabeza no había quien la pudiera 

hacer desistiré áY aunque esa idea fuese la más descabellada de todas! 

ð¡Yo voy a demostrarte que eres una bella mujer! Y empezaremos tirando 

todos esos trapos y comprando nuevos. ¡Necesitas un cambio de imagen total! 

ðNo pienso tirar mi ropað dijo con una sonrisa y negando con la cabeza. La 

única defensa que tenía, aunque hubiese sido lo mismo no decir nada. 

ðTe propongo algoð respondió Clara sin hacer caso a lo que Emma había 

dichoð. En tres días tienes la fiesta de beneficencia, ¿No es así? 

ðSi, el sábado. 

ðY según me habías dicho, éste a¶o ser§ un baile de m§scaraséð continuó 

hablando de manera especuladora. 

ð¡Sip! Hasta ahí, estás en lo correctoð confirmó Emma empezando a 

vestirse. 

ð¡Cielos Emm! ¿De dónde has sacado ese sujetador?ð interrogó Clara 

impresionada. 

Era una prenda de tela rígida, puede que fuera powernet, esa tela con la que 

suelen confeccionarse las fajas, o algo por el estilo. Un típico modelo reductor de busto.  

ðDe alguna tienda supongo ðdijo alzándose de hombros de manera 

despreocupada. 

ð¡Pareces Afrodita! ðdijo acercándose a Emma para verla mejor y 

comprobar que la visión era real. 

ð¿La diosa?ð preguntó Emma incrédula. 
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ð¡Qué diosa, ni diosa! ¡Afrodita A, la novia de Mazinger z! ¿Recuerdas, ese 

animé que viéramos cuando éramos niñas? 

ð¿El dibujito ese en el que había algunos robots?ð preguntó estallando en 

carcajadas. 

ð¡Ese mismo! Afrodita tenía unos pechos así puntiagudosð señaló la parte en 

cuestiónð y cuando apretaba un botón salían expulsados como misilesð hizo el gesto 

apropiado, para graficar sus palabras. 

ðSi, si, ya lo recuerdoé àTan mal me queda esto entonces? 

ð¡Será el primer cambio que haremos! ¡Y si así es el sujetador, ni quiero 

pensar en cómo son los calzones! 

Emma hizo una mueca, lo que comprobaba que era mejor ni mirar la ropa 

interior mencionada. 

ð¿Pensaste alguna vez en ir a la cama con un hombre vistiendo eso?ð 

interrogó Clara poniéndose seria. 

ðDigamos que nunca tuve muchas esperanzasð replicóð. Bueno, ¿vas a 

decirme cual es tu propuesta o seguirás mirando mi ropa con repulsión? 

ðSi, si. Ven aquí y hagamos un tratoð señaló el borde de la camað. Tú irás 

al baile de disfraces con una apariencia totalmente distinta.  

ð¿Me cubrirás con una sábana y haré de fantasma? 

ð¡No!ð la miró intentando parecer enfadadað. No me interrumpas con 

bobadas Emm, esto es serio. 

ðBueno, no te enfadesð hizo un gesto de fastidioð. ¿Qué diablos harás para 

que tenga una apariencia distinta? Además es baile de máscaras no de disfraces. 

ðOk, ok. Yo me encargaré de ti en su momento, pero tú debes prometerme 

una cosa. 

ð¿Si? 

ð¡Si! Me darás tu palabra de honor de que si un solo hombre se insinúa o te 

demuestra de cualquier manera que estás bella y sexy, entonces ni bien regresas, 

quemarás todos estos trajes de abuelita y me dejarás elegir a mí tu nuevo guardarropas. 

ð¿Oh si, yo sexy? ¿Acaso vendrá el hada madrina? 

Emma no decidía que podía ser más difícil, que ella pudiese verse sexy o que 

un hombre se viera atraído por ella. 
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No había sido capaz de llamar la atención de alguien del sexo opuesto desde 

que estuviera en la escuela secundaria. Y tampoco había sido la chica más popular 

all²é 

Había salido un tiempo con Diego, un muchachito latino dos años mayor que 

ella, que la hab²a seducidoé, y la lista terminaba all². áAl menos no continuaba virgen!, 

pensó Emma. ¡Eso era un alivio!  

ðDigamos que Clara Bourke será tu hada madrina. ¿Trato hecho?  

Las palabras de su hermana la devolvieron a la realidad, obligándola a dejar 

atr§s los recuerdos de los breves instantes m§s calientes de su vidaé, y contando que 

los dos habían sido adolescentes sin experiencia, tampoco hab²an sido ñcalientesò, 

tibios, sería la palabra más adecuada para describirlos.  ¿Llegaban a tibios?, se encontró 

preguntándose. 

ð¿Y? ¿Qué dices, tenemos un trato? 

ðTrato hechoð respondió Emma alzándose de hombros y muy segura en su 

interior de que ni un pañuelito sería quemado.  

¿Emma Bourke bella y sexy? Ni aunque ocurra un milagro, pensó con un 

poquito de dolor en el corazón. 
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Uno 
 

 

Blake Miller se bajó las gafas y alzando las cejas le lanzó una 

mirada inquisidora a su hermana Stephanie.  

ðSabes que estoy buscando alguien que ocupe el puesto que 

dejó va cante Lucy debido a su embarazo ðdijo tratando de no sonar 

displicente ð, pero no sé si lo de contratar a esa amiga tuya que no 

ves ené àcu§ntos a¶os? àCinco, diez? 

ðHace doce años que no veo a Melinda Carson ðrespondió 

Stephanie jugando con el lapicero en forma de balón de football que 

su hermano tenía encima de su escritorio.  

ðNo creo que sea una buena idea, Steph.  

Stephanie Miller se puso de pie, caminó hacia la ventana que 

daba a la calle principal y dándole la espalda, se cruzó de brazos.  

Blake sabía qu e cuando su hermana se ponía en aquella postura 

era porque estaba molesta.  

ðNo puedes hacerme esto, Blake. Le prometí a Melinda que 

hablaría contigo al respecto; ella acaba de regresar a la ciudad y 

necesita el empleoé no puedo romper mi promesa; adem§s àqué 

puedes perder solo con hablar con ella? No te estoy pidiendo que la 

contrates ya mismo, sino que hables con ella y si te agrada puede 

quedarse con el puesto de secretaria que Lucy dejó vacante ð

esgrimió usando todas las razones posibles para convencer p or fin al 

testarudo de su hermano mayor.  

Blake se quitó las gafas y se echó hacia atrás en su silla. Unos 

cuantos mechones de cabello color arena cayó desordenadamente 

sobre su frente.  
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ðDeberías cortarte el cabello ðcomentó Stephanie desviando 

por un segun do el tema de conversación.  

ðDeja mi cabello en paz ðle pidió. Lo llevaba así desde hacía 

varios años y no le daba la gana cambiarlo ahora. A pesar de estar 

casi a punto de cumplir treinta y cuatro, aquel corte de cabello 

desmechado y demasiado largo para un hombre de su edad, le hacía 

sentirse diferente, rebelde. Nada se comparaba a la sensación de 

libertad que le provocaba el viento golpeándole en la cara y meciendo 

su pelo en el aire cada vez que salía a dar un paseo por la playa con 

su Harley.  

ð¿De dónd e conoces exactamente a esta amiga tuya? ðquiso 

saber viendo que ya estaba a punto de perder la batalla con su 

hermana.  

ðMelinda vivía aquí pero se mudó a San Francisco cuando tenía 

trece años; estábamos juntas en el coro de la iglesia ðexplicó 

Stephanie r egresando a su asiento ð.  Puede ser que incluso la hayas 

conocido; aunque hace doce años tú apenas parabas en casa ya que 

te la pasabas en la escuela de Medicina.  

Blake hizo memoria para tratar de recordar a la amiga de su 

hermana pero fue inútil, ninguna Melinda vino a su mente.  

ðNo debo haberla conocido, Steph, tampoco me suena su 

nombre ðle dijo viendo la decepción en el rostro de su hermana.  

Stephanie buscó su bolso que colgaba de la silla en donde estaba 

sentada y sacó un sobre.  

ðAquí tengo una fotogra fía de Melinda ðanunció entregándole el 

sobre en la mano.  

Blake abrió el pequeño sobre blanco y dentro estaba la foto de 

su hermana y otra niña. Ambas no debían tener más de doce años en 

la época en que se habían tomado la foto; estaban vestidas con aquel 
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ridículo uniforme que usaban para ir los miércoles a la iglesia a sus 

ensayos de canto y sonreían felices.  

Definitivamente no había visto nunca a la tal Melinda, porque sin 

dudas se acordaría de una niña así. La pobre no era muy agraciada y 

al lado de Step hanie parecía un bicho raro. Tenía el cabello rubio 

recogido en dos largas trenzas; tenía el rostro cubierto de pecas y su 

sonrisa se veía opacada por unos enormes aparatos de ortodoncia 

plateados.  

Era un poco más alta que Stephanie y extremadamente delga da; 

sus piernas se asemejaban a las piernas de los pajarillos; finitas y 

algo torcidas.  

ð¿Esta es Melinda? ðpreguntó a sabiendas de la respuesta que 

le daría su hermana.  

ðAsí es. ¿La recuerdas?  

ðSteph, si hubiera conocido a una niña como esta seguramente 

no se me hubiera borrado de la mente ðrespondió devolviéndole la 

fotografía.  

Steph comprendió de inmediato a lo que él se refería pero no 

hizo ningún comentario al respecto.  

ð¿Entonces, qué dices? ¿Le digo que venga esta tarde a hablar 

contigo?  

Blake dejó escapar un suspiro; era imposible negarle algo a su 

única hermana.  

ðEstá bien, dile que venga después de las seis, cuando termine 

de atender a mi último paciente ðdijo por fin ð, pero desde ya te 

advierto que no te hagas ilusiones, solo la entrevistaré, no prometo 

nadaé 

Stephanie se levantó y corrió hasta él.  

ð¡Eres el mejor hermano del mundo, Blake! ðdijo mientras lo 

besaba y lo abrazaba efusivamente.  
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Blake no pudo menos que sonreír. Stephanie siempre le decía 

algo como aquello cuando lograba de él lo que q uería. Y eso, muy a 

su pesar, sucedía demasiado a menudo.  

Cuando ella se despidió agradeciéndole una vez más por recibir a 

su amiga esa tarde, Blake se preguntó si haber aceptado el pedido de 

su hermana había sido acertado.  

Necesitaba una secretaria, de e so no había duda alguna, pero 

una chica como Melinda Carson quizá no era el tipo de mujer que él 

estaba buscando para ocupar el puesto que por casi cinco años había 

ocupado su querida Lucy.  

Se quitó las gafas y el guardapolvo blanco. Faltaban quince 

minut os para el mediodía y estaba famélico. Desde la ausencia de 

Lucy quien había pedido su licencia de maternidad hacía cuatro días, 

se las había tenido que arreglar como había podido, haciendo él 

mismo de secretaria y dividiéndose en dos. Estaba además exhaus to 

y si no conseguía pronto a alguien que sustituyera a Lucy estaría 

perdido.  

Gracias a Dios todos sus pacientes venían acompañados por sus 

madres y eso le había ayudado a mantener la situación casi bajo 

control. Mientras él atendía a los pequeños las madr es le ayudaban a 

recibir a los demás pacientes; pero aquello no era vida y sus días en 

el consultorio se habían vuelto un completo caos.  

¡Cielos, Lucy! ¿Por qué tuviste que embarazarte?  pensó cerrando 

la puerta de su despacho con llave.   
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Melinda acab aba de cortar con su amiga Stephanie cuando un 

ruido proveniente de la parte delantera de su automóvil le indicó que 

algo no estaba andando bien.  

Dejó el teléfono móvil sobre el asiento del acompañante y se 

detuvo a un costado del camino. Odiaba que aquell o le pasara; hacía 

apenas dos semanas que había regresado a Belmont y aquel auto 

viejo que había pertenecido a su padre ya le estaba dando 

problemas.  

Se bajó y observó que ya era casi la una de la tarde. Stephanie 

le había dicho que su hermano la esperaba  a las seis en su 

consultorio; tenía aún muchas horas antes de su cita de trabajo pero 

tenía que ir hasta su casa, darse un baño, comer algo, llevar a su 

sobrina Annie a su clase de danza y regresar a tiempo para la 

entrevista con el pediatra hermano de su  amiga de la infancia.  

Levantó el capó de su auto y cuando vio el humo salir de su 

interior supo que las cosas estaban peor de lo que había creído.  

ð¡Maldición! ðprofirió dándole  una patada al neumático que 

tenía más cerca.   

 Observó a su alrededor, la z ona en la cual su querido auto había 

decidido jugarle aquella mala pasada no era de las más concurridas 

de Belmont y ella lo lamentó.  

No le quedaba más remedio que llamar a una grúa pero hacía 

solo dos semanas que había regresado a la ciudad después de tre ce 

años y no conocía a nadie que tuviera un taller mecánico. No había 

ningún local cerca, por lo tanto tampoco conseguiría una guía 

telefónica en donde buscarlo.  

¿Por qué tenía que pasarle eso justamente a ella? Se preguntó 

mientras se llevaba una mano a la cara para cubrirse los ojos ya que 

los rayos de sol de aquel mediodía no le permitían ver muy bien.  
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Regresó a la parte delantera de su auto y observó con atención 

las distintas piezas que circundaban el motor que seguía lanzando 

humo. No entendía de mec ánica ni mucho menos pero bien podría 

fijarse cual era el problema y quizá, si tenía suerte, mucha suerte 

podría solucionarlo ella misma. Se agachó y apoyó ambas manos en 

el auto.  

¿A quién quería engañar? Podía estar allí, mirando aquello 

durante horas, in cluso días y jamás lograría descubrir cual era el 

problema.  

Melinda estaba tan absorta en su investigación que ni siquiera se 

dio cuenta que alguien se aproximaba.  

 

 

 

 


